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Tema 7.- Historia de la Filosofía. 
Renacimiento y Humanismo. Nicolás Maquiavelo. “El Príncipe”.
  Introducción. 
                         El Renacimiento es un movimiento humanístico y literario que nace y se desarrolla en Italia entre los siglos XIV y XVI, se extiende por toda Europa y tiene muchas manifestaciones tanto en el ámbito de las artes y como en el de las ciencias. El arquitecto florentino Lorenzo Ghiberti (1378-1455) escultor de la Puerta del Paraíso -diez paneles de bronce tallados en la puerta del Baptisterio de Florencia con escenas del A. Testamento- fue el primero que utilizó el verbo Rinascere, renacer, que significa mirar a la cultura grecolatina como la inspiradora del arte que imita a la Naturaleza. En su obra considera esencial la formación teórica-práctica de los arquitectos –entonces artesanos-, para diseñar y ejecutar bien sus proyectos, lo cual exigía un razonamiento basado en la experiencia. La arquitectura renacentista tuvo como modelo la nueva concepción geométrica del espacio con la que proyectó sus perfectas y bellas ciudades. 
    El neoplatónico Marsilio Ficino (1433-1499) -llamado Florentino- decía que: El hombre ha visto el orden de los cielos, el origen de los movimientos, sus distancias y su acción. ¿Quién podría, pues, negar que posee el genio del Creador? 
Fundó la Academia Platónica de Florencia pues ve en Platón al filósofo más excelente. El conocimiento de sí mismo es la gran aportación griega a la humanidad. Otros grandes humanistas del Renacimiento fueron Lorenzo de Medici y Pico della Mirandola, autor del Discurso sobre la dignidad del hombre. Marsilio Ficino influyó en grandes artistas como Botticelli, Michelangelo, Raphael o Dürero, herederos culturales del Quattrocento de los grandes escritores, Dante, Petrarca y Bocaccio, fundadores de la literatura renacentista. 
    En el siglo XV nace una de las mentes modernas más lúcidas de Europa: Nicolás de Cusa, (1401) autor del libro De docta ignorancia. El hombre es espejo del Universo. La mente humana interpreta el mundo como mensura, medición, aproximación a la verdad.
Las utopías renacentistas son Utopía de Tomás Moro y la Ciudad del Sol de Tomás Campanella Otro símbolo renacentista y discípulo del gran humanista de la tolerancia Erasmo de Rotterdam, autor de Elogio de la Locura, fue el valenciano Luis Vives (1492-1540) que escribió entre otras obras De concordia et discordia in humano genere.
El humanista Pico della Mirandola escribe en Discurso sobre la dignidad del hombre: 
          “He leído en los antiguos escritos de los árabes, padres venerados, que Abdala el sarraceno, interrogado acerca de cuál era a sus ojos el espectáculo más maravilloso en esta escena del mundo, había respondido que nada veía más espléndido que el hombre. 
Sin embargo, al meditar sobre el significado de estas afirmaciones, no me parecieron del todo persuasivas las múltiples razones que son aducidas a propósito de la grandeza humana: que el hombre, familiar de las criaturas superiores y soberano de las inferiores, es el vínculo entre ellas; que por la agudeza de los sentidos, por el poder indagador de la razón y por la luz del intelecto, es intérprete de la naturaleza; que, intermediario entre el tiempo y la eternidad es (como dicen los persas) cópula, y también connubio de todos los seres del mundo y, según testimonio de David, poco inferior a los ángeles… El sumo Padre, Dios arquitecto, había construido con leyes de arcana sabiduría esta mansión mundana que vemos, templo de la divinidad. Pero, consumada la obra, deseaba el artífice que hubiese alguien que comprendiera la razón de una obra tan grande, amara su belleza y admirara la vastedad inmensa. Por ello, cumplido ya todo pensó por último en producir al hombre…Tomó por consiguiente al hombre (contemplador del Universo) que así fue construido, obra de naturaleza indefinida y, habiéndolo puesto en el centro del mundo, le habló de esta manera: 
'Oh Adán, no te he dado ni un lugar determinado, ni un aspecto propio, ni una prerrogativa peculiar con el fin de que poseas el lugar, el aspecto y la prerrogativa que conscientemente elijas y que de acuerdo con tu intención obtengas y conserves. La naturaleza definida de los otros seres está constreñida por las precisas leyes por mí prescriptas. Tú, en cambio, no constreñido por estrechez alguna, te la determinarás según el arbitrio a cuyo poder te he consignado. Te he puesto en el centro del mundo para que más cómodamente observes cuanto en él existe. No te he hecho ni celeste ni terreno, ni mortal ni inmortal, con el fin de que tú, como árbitro y soberano artífice de tí mismo, te informases y plasmases en la obra que prefirieses. Podrás degenerar en los seres inferiores que son las bestias, podrás regenerarte, según tu ánimo en las realidades superiores que Son divinas'.
                                          ¡Oh suma libertad de Dios padre, oh suma y admirable suerte del hombre al cual le ha sido concedido el obtener lo que desee, ser lo que quiera!
Las bestias en el momento mismo en que nacen, sacan consigo del vientre materno, como dice Lucilio, todo lo que tendrán después. Los espíritus superiores, desde un principio o poco después, fueron lo que serán eternamente. Al hombre, desde su nacimiento, el padre le confirió gérmenes de toda especie y gérmenes de toda vida. Y según como cada hombre los haya cultivado, madurarán en él y le darán sus frutos. Y si fueran vegetales, será planta; si sensibles, será bestia; si racionales, se elevará a animal celeste; si intelectuales, será ángel o hijo de Dios, y, si no contento con la suerte de ninguna criatura, se repliega en el centro de su unidad, transformando en un espíritu a solas con Dios en la solitaria oscuridad del Padre, él, que fue colocado sobre todas las cosas, las sobrepujará a todas”. Trad.  Adolfo Ruiz Diaz, 1978, ed. Goncourt. 

 Nicolás Maquiavelo (1469-1527) fue un gran humanista y decisivo en la constitución del Estado moderno, así como en el conocimiento del arte de gobernar. Su obra El Príncipe, escrita en 1513 y publicada en 1531, está dedicada a Lorenzo de Medici de Florencia, en la cual ofrece su “conocimiento de las acciones de los grandes hombres, cosa que he aprendido tras una larga experiencia... para que comprendáis, en poco tiempo, lo que yo a lo largo de muchos años de fatiga y expuesto a toda clase de peligros, aprendí”. “Estudiaré los principados e iré exponiendo la forma en qué estos pueden gobernarse y el sistema de mantenerlos”. 
“Los hombres olvidan más pronto la muerte de su padre que la pérdida de su patrimonio”. Su discípulo inglés Thomas Hobbes (1588-1679), inspirado en Plauto, dijo: “Homo homini lupus”. El hombre es un lobo para el hombre. 
            Maquiavelo es un pesimista antropológico:
¿Qué opinión tiene el hombre de sus semejantes, cuando tiene que viajar armado, o de sus vecinos, cuando cierra con llave y tranca las puertas de su casa, de sus hijos y criados, cuando cierra con llave cofres y cajones? ¿No es ésta una acusación contra la humanidad con el lenguaje de los hechos, coincidiendo con mi acusación con el lenguaje de las palabras?... Insisto en que a los hombres hay que vencerlos o con los hechos o con las palabras, o bien, exterminarlos. Algo parecido sucede –a los médicos que curan una enfermedad al hacer un diagnóstico precoz- con las cosas del Estado; porque si se conoce el fallo (que sólo se le ofrece al que obra con prudencia), los males que nacen de él se curan rápidamente; pero cuando dejamos que crezcan, porque nadie se ha hecho cargo de ellos, no existe ya remedio. 
Después de exponer ejemplos históricos de gobernantes, dice que: “por caminos valerosos, se convierten en príncipes, adquieren el principado con dificultad, pero lo conservan con facilidad; y las dificultades que experimentan al adquirir el principado, en parte nacen de las nuevas leyes y modos que se ven forzados a introducir para fundar su Estado y su seguridad”.

 Para Maquiavelo: La naturaleza de los pueblos es variable; y resulta fácil persuadirles de una cosa, pero es difícil mantenerlos en esta creencia. En consecuencia, conviene estar preparados de modo que, cuando ya no crean, se les pueda hacer creer por la fuerza. Un príncipe no puede esta nunca seguro del pueblo si le tiene por enemigo, ha de ser temido, pero no odiado, por ser demasiados. La naturaleza de los hombres es obligarse unos a otros, tanto por los beneficios que conceden como por los que reciben. 

    “Los principales fundamentos que pueden tener todos los Estados, tanto los nuevos, como los antiguos o mixtos, son las buenas leyes y las buenas armas”.
            “La experiencia enseña que sólo los príncipes y repúblicas con ejércitos propios hacen grandes progresos, y que los ejércitos mercenarios nunca hacen más que daño. Un príncipe no debe tener otro objeto ni otro pensamiento, ni cultivar otro arte más que la guerra, el orden y la disciplina de los ejércitos, porque éste es el único arte que se espera ver ejercido por el que manda. Cuando los príncipes han pensado más en las delicias de la vida que en las armas, perdieron su Estado. Debe, por lo tanto, no alejar nunca el pensamiento del ejercicio de la guerra, y en la paz se debe ejercitar más que en guerra; esto puede hacerlo de dos maneras; una con acciones, o con pensamientos”.

“Mi intención es más seguir la verdad real de la materia que los desvaríos de la imaginación en lo concerniente a ella. Muchos han imaginado repúblicas y principados que nunca vieron ni existieron en realidad”. Como, por ejemplo, la República-Platón, Utopía-Tomás Moro, Ciudad del Sol-Tomás Campanella. 

“Porque un hombre que en todas las cosas quiera hacer profesión de bueno, entre tantos que no lo son, no puede llegar más que al desastre. Por ello es necesario que un príncipe que quiera mantenerse aprenda a poder no ser bueno, y a servirse de ello o no servirse según las circunstancias...Todos los hombres, cuando se habla de ellos, se distinguen con algunas de aquellas cualidades que les acarrean censura o alabanzas.
 Y así, el uno es tenido por liberal, el otro por miserable (usando el término toscano, porque en nuestra lengua avaro es también el que desea enriquecerse mediante rapiñas, y llamamos miserable al que se abstiene demasiado de usar lo que posee); uno es considerado dadivoso, y otro rapaz; uno cruel y otro compasivo, uno desleal y otro fiel; uno afeminado y pusilánime, y otro feroz y valeroso, uno humano, otro soberbio; uno lascivo, otro casto; uno sincero, otro astuto; uno duro, otro flexible; uno grave, otro ligero; uno religioso, otro incrédulo, etcétera”.  

Las cualidades que son tenidas por buenas, no se puede tenerlas todas, ni cumplirlas a la perfección, porque la condición humana no lo consiente...porque, si se pesa bien todo, se encontrará que algunas cosas que parecen virtudes, si las observa, serán su ruina, y que otras que parecen vicios, siguiéndolas, le proporcionarán su seguridad y su bienestar.
“Los hombres son desagradecidos, volubles, falsos, cobardes, avariciosos. Tienen menos consideración en ofender a uno que se haga amar que a uno que se haga temer; pues el amor se retiene por el vínculo de la gratitud, el cual, debido a la perversidad de los hombres, es roto en toda ocasión de propia utilidad, pero el temor se mantiene con el miedo al castigo que no abandona a los hombres nunca”. 
El Estado es lo primero, no las personas. “Debéis, pues saber que hay dos maneras de combatir: una con las leyes, y otra con la fuerza; la primera es propia del hombre, la segunda lo es de los animales; pero, como muchas veces la primera no basta, conviene recurrir a la segunda. Por tanto, a un príncipe le es necesario saber hacer buen uso de una y otra. Tener un preceptor mitad bestia y mitad hombre no quiere decir otra cosa sino que un príncipe necesita saber usar una y otra naturaleza; y que la una sin la otra no es duradera”. 
“Es necesario ser zorra para conocer las trampas, y león para destrozar a los lobos” ... Si los hombres fueran buenos, este precepto no sería bueno; pero, como son malos y no observarían su fe con respecto a ti, tú tampoco tienes que observarla con respecto a ellos. Nunca le faltan al Príncipe razones legítimas para compatibilizar la inobservancia. Si posee buenas cualidades le serán perjudiciales, y, si parece poseerlas, le serán útiles; puedes parecer manso, fiel, humano, leal, religioso, y serlo; pero es preciso retener tu alma en tanto acuerdo con tu espíritu que, si es necesario, sepas actuar de modo contrario… 
A menudo se ve obligado, para conservar el Estado, a obrar contra la fe, la caridad, contra la humanidad o la religión. Es menester que tenga el ánimo dispuesto a volverse según que los vientos de la fortuna y las variaciones de las cosas se lo exijan, y, como dije más arriba, a no apartarse del bien, mientras pueda, sino a saber entrar en el mal, cuando haya necesidad”.
